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Porque esta mayoría de 
edad nunca decrece, cuando 
concurren las circunstancias 
apuntadas por el Sr. Cari teu, 
cuando al f ina l de la repre
sentación avanzó hacía las 
candilejas en unas palabras 
emotivas para el público. «Es
ta demostración de ustedes, 
de esta ciudad de San Feliu, 
nos emociona tanto y tanto, 
que en verdad, no llegamos a 
acertar si nos lo merecemos. 
Primero, la acogida en el 
Ayuntamiento con la conce-
ción de la Medal la de la Ciu
dad . Ahora , estos cariñosos 
aplausos y esta contenida 
manifestación de afecto. Todo 
ello nos alienta en nuestro 
amor al Teatro, porque como 
decía muy bien una señorita 
del cuadro escénico de la Ro
mea en un escrito en A N C O 
RA, si esto es un volver ayer 
y uno puede preguntarse si 
los tiempos pasados fueron 
mejores, aquí está la respues
ta en estos nuevos brotes que 
van surgiendo entre los a f i 
cionados y que nos t ranqui l i 
zan a los que estamos ya re
presentando el últ imo acto en 
esta comedia que se llama 
Vida. 

Acto seguido un fuer te. 
abrazo, de indeleble compa
ñerismo y simbólico a lo vez, 
entre el Sr. Cariteu y el Señor 
Escriba, en medio de los ce
rrados aplausos del públ ico 
dio f in a aquel lo imborrable 
jornada paro el teatro guixo-
lense. 

réMi&aJ^ 

Borbería B A S A R T 

Imp. Bornes - Palamós 

I Siguas carbónicas 

Ba Mascota 

PASTELERÍA 

£a ^ianesa 

^MiMumimi 

La muerle de un ciclisfa^^ 

mm de MüLAVfUii 
Representonte SEBASTIAN MESTRES 

He ahí un camino. Esta 
película de J. A. Bardem es 
de las que dejan huella en 
el campo cinematográfico y 
de las que honran, por en
cima de todas las concesio
nes y artilugios, a una cene-
matograíia en este caso la 
española Apresurémonos en 
considerar la cinta de este 
gran director, antes de en
trar en pormenores, como 
la mejor indudablemente 
que ha salido de los estu
dios españoles y ya puede 
que digamos sin temor a 
exagerar desde que hace
mos cine^ Un director que 
ha hallado un camino para 
elevar a nuestro cine a un 
rango y a un aprecio fuera 
de nuestras fronteras, que 
hasta ahora fuerza es seña
larlo no tuvo desgraciada
mente, orientado como es
taba hacía los amaños folk
lóricos, los temas patrióticos, 
e históricos faltos de am
biente y lánguidos, y los no
velones que no podían re
dundar más que en pelicu-
iones, de autores como A. 
Palacio Valdés. Alarcón y 
otros que dieron peUculas 
como «El clavo», «El escán
dalo», que por más que se 
diga no han hecho ningún 
bien a nuestro cine, más 
bien echaron cerrojazo a 
nuestro avance fllmico. En 
fin debemos olvidar apresu
radamente esta época y 
orientar al público para que 
vea con ojos bien abiertos 
«La muerte de un ciclista». 

Los crudos retazos con 
que están tratados los tipos 
del argumento del film son 
de una conjunción que 
abarca situaciones valentí
simas, contra las cuales mu
chos directores se habían 
estrellado, por su desmesu
rada afición de complacer 
como se dice a la galería. 
Esta película lucha contra 
todo perjuicio y por obra y 
gracia del lenguaje de la 
cámara queda convertido 

en verdadero cine de una 
pureza rayana en la perfec
ción/ Las relaciones que 
mantiene una mujer casa
da con un antiguo no-
V i o contrapuntado p o r 
el atropello por el coche 
de ambos de un ciclis
ta en una sohtaria carre
tera, al principio del film, 
forma la trama argumental 
de una riqueza de matices 
desusada hasta ahora en 
nuestro cine. 

El' guión, impecable, es
cueto, mordaz, sin ningún 
asomo de palabrería huera, 
ágil con una agilidad que 
corre parejas con la mara
villosa plástica de la cáma
ra de Fraile. La escena que 
centra la reciedumbre del 
film, aquella de la confesión 
al marido por parte del crí
tico de arte, tan ruin, esté, 
como el que más, en un 
ambiente de peligrosa des-
preocupación, buscando 
siempre que los pecados de 
los demás redunden en su 
propio beneficio recogien
do asi el cieno en sus últi
mas consecuencias, es ver
daderamente maestra. Esta 
escena se desarrolla en pre
sencia de la esposa y de su 
amigo y tiene por fondo un 
número flamenco con su 
«bailaora> y sus «tocaores», 
ya que en la fiesta se home
najea a unos americanos. La 
agilidad de la cámara en 
estas escenas, la conjunción 
de imágenes, las luces y las 
sombras, la contraposición 
de planos, forma todo ello 

una amalgana felicísima 
que nos hace respirar con 
satisfacción sobre el futuro 
de nuestro cine si este film 
logra acaparar la atención 
del público y alejarlo de la 
cinematografía se nsiblera 
que tanto prodigan nuestros 
«platos». La escena despro
vista de todo diálogo es una 
síntesis expresiva de prime
ros planos y fondo musical. 
Los cuatro actores que in
tervienen en ella matizan de 
forma magistral la dramáti
ca situación. 

La música añade intensi
dad a la cinta. Sobre todo 
al comienzo del film en los 
planos de un ciclista fatigo
samente carretera adelante 
antes del atropello, la mis
ma tiene una intervención 
definitiva. La música en es
tos planos diríase es un per
sonaje que nos hace vislum
brar la tragedia que fragua 
el ambiente, tiene vida pro
pia y llega directamente al 
ánimo del espectador ten
sando sus nervios de una 
forma directa y sin amaños 

, efectivistas. 
Últimamente los estudios 

españoles han producido 
películas cuyos ecos han lle
gado muy hondo en los 
amantes del buen cine, ano
temos, también de Bardem 
«•Bienvenido Mr. Marshal» y 
«Cómicos» y últimamente la 
gran película de Ladislao 
Vadja «Marcelino Pan y Vi
no». Si estas cintas tuvieran 
una línea de continuidad el 
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